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BASES PARA UN ACUERDO NACIONAL DE DESARROLLO ECONÓMICO SOCIAL PARA

ENFRENTAR LA C R I S I S Y CONSOLIDAR LA DEMOCRACIA

Después de más diez años de a p l i c a c i ó n de un modelo económico errado y con ple-

no respaldo de un gobierno a u t o r i t a r i o y personalista, el país enfrenta la cri-

sis más grave de su historia porque además de los problemas económicos que afec-

tan a toda la población existe una c r i s i s i n s t i t u c i o n a l , moral y de c r e d i b i l i d a d

de los gobernantes.

Para superar esta c r i s i s es necesario generar entre las fuerzas políticas que

respeten la democracia el más a m p l i o acuerdo, sin discriminaciones sobre las

nuevas bases constitucionales que fijen las normas políticas de la sociedad chi-

lena a las cuales deben estar sujetas todas las instituciones.

El Gobierno de transición que venga después del fin de la dictadura tendrá una

dura tarea ya que deberá restablecer dichas bases para una democracia estable

en un marco de agudas tensiones. Por una parte, por la situación de desastre

nacional que será la pesada herencia de la dictadura; por otra, porque los di-

versos intereses mayor i t a r i o s de la población, tan larga y duramente reprimidos,

intentarán encontrar en la democracia reconquistada una solución instantánea de

todos sus problemas. No faltarán tampoco los que intenten perpetuar en las nue-

vas condiciones situaciones injustas que sólo el autoritarismo pudo imponer al

paí s.

Para todo e l l o , la Alianza Democrática sugiere además la firma de un Gran Acuer-

do Nacional entre las organizaciones sociales representativas del país, el que

daría forma y sustancia al gobierno de transición. Pensamos que el conjunto de

organizaciones sociales puede l l e g a r a importantes acuerdos básicos en el terre-

no político, económico, social y c u l t u r a l los que determinen, simultáneamente,

objetivos comunes y modos de lograrlos para este período. Se trata de recoger y
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especificar el importante grado de consenso que existe en la sociedad c h i l e -

na respecto de diversos problemas que la afectan. El sujeto nacional por ex-

celencia, que es la mayoría nacional, puede fijarse objetivos que sean democrá-

ticos y realistas al mismo tiempo.

El Gran Acuerdo Nacional será el marco de referencia natural y obligado para

el Gobierno de transición y ejercerá, sin duda, una i n f l u e n c i a estabi 1 izadora

sobre el sistema p o l í t i c o nacional.

El Acuerdo Nacional debe lograrse con la participación de los trabajadores de

los empresarios y del Estado. Ciertamente que esta enumeración de los partici-

pantes en el Acuerdo no es r e s t r i c t i v a . La juventud, las mujeres, los profesio-

nales agrupados en sus respectivos Colegios, las personas incorporadas en las di-

ferentes organizaciones cooperativas, los pobladores, entre otros, tendrá ins-

tancias de p a r t i c i p a c i ó n , porque en la construcción de C h i l e , todos deben sen-

t i r s e comprometidos; en la sociedad que se aspira a construir ningún c h i l e n o es-

tá demás, por eso deseamos expresar que deben c o n s t i t u i r una preocupación prio-

r i t a r i a el retorno de los e x i l i a d o s a trabajos productivos para que ayuden a la

reconstrucción de su patria, de la cual han sido alejados tan injustamente.

Este Acuerdo Nacional que requiere el país para s a l i r de la postración en que

se encuentra y para emprender el camino de un progreso sostenido y a la vez de

fortalecimiento a la democracia que se establezca, sólo es posible con la concer-

tación de las voluntades de los grandes actores que p a r t i c i p a r á n en ese Acuerdo

y con la p a r t i c i p a c i ó n de la comunidad en la solución de sus problemas más apre-

miantes. Sólo en democracia se puede r e a l i z a r en forma efectiva este Acuerdo Na-

c i o n a l y e v i t a r así que existan grupos económicos o p o l í t i c o s que un i 1 atera1 men-

te puede imponer sus intereses sobre el resto de la comunidad nacional.

Pero simultáneamente, sin este Acuerdo Nacional las bases m a t e r i a l e s para la de-

mocracia que se construya ser í.ii ext raord i na r i amen te d é b i l e s . Por e l l o democracia

y Acuerdo Nacional van unidos.



Los p r i n c i p a l e s rasgos económicos de la c r i s i s son hoy ampi i amen te

conocidos, sin embargo es necesario i n s i s t i r en algunos de sus aspec-

tos porque gravitarán muy pesadamente sobre el futuro desarrollo de!

pa ís.

El n i v e l de desempleo incluyendo el PEM y el POJH, como lo ba reconoci-

do el M i n i s t r o de Hacienda, alcanza a alrededor del 30'¿ de la fuerza de

trabajo. Esta situación que se ha prolongado con pocas variaciones des-

de 1975 en adelante determina que la generación de nuevos empleos sean

una tarea p r i o r i t a r i a del gobierno democrático que suceda a la d i c t a d u r a ,

La deuda externa, a fines de 198;4, alcanzará una cifra cercana a los

20.000 millones de dólares, cuyos servicios se ha renegociado para los

años 1983 y 198A pero su pago a parí i r de 198.5 el país no estará en

condiciones de afrontar aunque mejore substañe i aImente el precio de! co-

bre.

El ahorro interno y la inversión ha llegado a los niveles más bajos,

lo cual l i m i t a gravemente las posibilidades de, crecimiento futuro del

país, una vez que se haya utilizado la capacidad ociosa actualmente exis-

tente .

La concentración patrimonial inducida por la política o f i c i a l y el endeu-

damiento generalizado y descontrolado de gran parte de los agentes eco-

nómicos ha sido seguido por el desquiciamiento y v i r t u a l estatización

del sistema financiero y, en consecuencia, de las propiedades dadas en

garantía a los bancos. Una p o l í t i c a que pretendía crear el paraíso pa-

ra la l i b r e empresa ha terminado de hecho en la estatización de una par-

te importante de las actividades nacionales.



Los trabajadores que han logrado mantener su empleo han visto redu-

cidas sus remuneraciones reales a lo cual se agrega la mantención de

los "allegados" sin trabajo, lo que ha traído corno consecuencia un em-

pobrecimiento generalizado de los trabajadores y sectores medios de la

población. Esto junto con la a p l i c a c i ó n de políticas monetarias y fis-

cales restrictivas ha provocado una i n s u f i c i e n c i a en la demanda agrega-

da cuyo resultado es la subuti 1 ización de los recursos productivos y la

paralización de las actividades económicas, salvo aquellas que en el úl-

timo tiempo se están recuperando debido al cambio en las políticas que

han creado un cierto espacio para s u s t i t u i r importaciones.

A la a p l i c a c i ó n s i s t e m á t i c a de una política económica errada se han agre-

gado los efectos negativos de la s i t u a c i ó n económica internacional, que

completa el cuadro catastrófico en que se encuentra la economía nacional.

Recientemente el nuevo equipo económico del gobierno ha tomado medidas

que son sólo un p a l i a t i v o para solucionar en parte la situación de en-

deudamiento de los empresarios nacionales y de los bancos intervenidos,

que a no mediar la ayuda estatal habría quebrado. En todo este proceso

hay un problema moral, ya que las ganancias producidas en el pasado han

sido de beneficio privado, en cambio las pérdidas las debe pagar el Esta-

do y por lo tanto todos los chilenos. Además, las soluciones propuestas

castigan a los que han cumplido con sus compromisos y benefician a los

que dejaron de c u m p l i r l o s y dejan en la misma situación de angustia y

s i n esperanzas a los cesantes y a los trabajadores, que ven como se des-

tinan cientos de m i l e s de m i l l o n e s de pesos a algunos que ciertamente

no son los más pobres y desamparados.

En síntesis, las medidas que se están adoptando no están incorporadas

en un programa de más largo a l i e n t o que permita lo recuperación del

país y, además, tienen un carácter regresivo porque los desaciertos de

la p o l í t i c a económica y el l i b e r t i n a j e económico que benefició a unos

pocos los deberán pagar todos los chilenos .



Por ú l t i m o , la solución que se está ciando a los bancos intervenidos

tampoco resuelven sus problemas a futuro porque sólo se c a p i t a l i z a

el <)9£ de sus deudas con el Banco C e n t r a l , lo que resulta i n s u f i c i e n -

te para hacerlos v i a b l e s . Además, el procedimiento de reprivatización

en que se propone l i c i t a r a lo menos un 20% cada año s i g n i f i c a r á una

ganancia p a t r i m o n i a l i n d e b i d a a los grupos nacionales o extranjeros que

adquieran las acciones de propiedad estatal, ya que los precios estarán

bajo el valor comercial de largo plazo dada ias condiciones d e p r i m i d a s

del mercado por la escasez de ahorro.

A esta breve síntesis de la condición económica caótica que dejará por

herencia el gobierno a u t o r i t a r i o del General Pinochet, se debe agregar

el grave deterioro que ha sufrido el sector público en su capacidad

de planificador, promotor y ejecutor de programas económicos y sociales,

lo cual obligará a realizar un enorme esfuerzo para que el Estado pueda

c u m p l i r con las fundamentales funciones que recaerán sobre él para s a l i r

de la c r i s i s .

La c r i s i s mora!, social y económica en que el actual Gobierno ha sumido

a los chilenos d e s c a l i f i c a a los actuales d i r i g e n t e s para proponer al

país una s a l i d a , que necesariamente requerirá de un gran esfuerzo nacio-

nal equitativamente compartido, y en el cual todos los chilenos se sien-

tan que verdaderamente están participando en una tarea común y en la cual

el pueblo tenga el derecho de opinar y de remover a quienes cumplen con

el pacto solemne que sólo un régimen democrático puede ofrecer.

Los esfuerzos del nuevo equipo economice.") ;;e verán frustrados por las

restricciones heredadas de una p o l í t i c a fracasada y por la nul a capacidad

de negociación política del régimen.
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Los_ objejti_vos_.

Hay acuerdo general en que la tarea más inmediata y urgente es la reac

tivación de la economía para reducir el desempleo y la subutil i zacióri

de la capacidad productiva actualmente ociosa. La restricción actual

más importante para la reactivación es la limitación de recursos exter_

nos, derivada de la magnitud de la"deuda, de las altas tasas de interés,

del bajo precio del cobre y de las condiciones aceptadas por el gobier-

no en el acuerdo con el Fondo Monetario. Pero además hay que tener pre

senté que no se trata de reactivar la economía para resucitar el modelo

fracasado, sino precisamente para evitar la repetición de los errores

del pasado, lo cual significa que la política frente a la emergencia re

quiere ser formulada en una perspectiva de mediano plazo que sólo podrá

surgir en un contexto democrático que comprometa por igual a los diver-

sos sectores de la vida nacional. Es por esto que nos asiste la convic

ción que en un gobierno como el actual podrán desfilar ministros con me_

jor o peor inspiración, pero no tendrán éxito, porque el actual régimen

no da confianza nacional y tiene el repudio internacional.

El cumplimiento del objetivo de corto plazo de lograr mayor empleo'y

reactivación de la economía debe concillarse con el propósito de alean

zar un desarrollo más acelerado y persistente, una mayor equidad d i s t r i

butiva y mayor autonomía nacional. El cumplimiento simultáneo de estos

objetivos es una tarea ambiciosa que requiere, además de eficiencia eco

nómica, un alto grado de autodisciplina y compromiso colectivo en el lo

gro de las metas democráticamente pactadas.

En suma, se trata de restablecer y afianzar el sentido de lo nacional;

de imprimir un estilo de gobierno que practique y estimule el esfuerzo

y la sobriedad en lugar del despilfarro y la ostentación que ha sido el

símbolo de estos tiempos; de dar seguridad a las personas y a las fami-

li a s a través del trabajo; de beneficiar a los más desfavorecidos y
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generar una mayor igualdad de oportunidades; de hacer justicia a los

trabajadores que han perdido sus derechos obtenidos' con tanto esfuerzo

a través de los años; de sanear realmente al sector productivo nacional

para que pueda cumplir las tareas que le corresponde en esta etapa do

reconstrucción económica, social, política y moral que deberá empren-

der la sociedad chilena; y de tornar todas las medidas para evitar que

en el futuro se vuelva a producir la concentración del patrimonio y de!

poder económico en manos de grupos pequeños de la comunidad nacional.

Las bas_es_£tj_cas.

Creemos que después de este tiempo en que se han abandonado los princi-

pios éticos tanto en la conducción política como económica del gobierno,

es preciso definir claramente nuestra posición ante la economía, ya que

lo hemos hecho en repetidas oportunidades en relación con la institucio

na 1 i d a d política y los de re c ho s h urna nos.

Deseamos dejar claramente establecido que para nosotros las actividades

económicas como todas las acciones humanas están sujetas a criterios mq

rales y a juicios de valor, sin perjuicio de asignar la debida importan

c i a a la ef i c i e nci a eco nóm i c a.

En la medida que los derechos que emanan del trabajo sean considera-

dos prioritarios en relación a los de los restantes factores produc-

tivos, es posible ir superando las formas de explotación y las desi-

gualdades que atentan contra la libertad y solidaridad entre los hom

bres.



La superior categoría moral del trabajo en todas sus formas: traba-

jo asal arlado, trabajo profesional, trabajo técnico, trabajo empresa_

rial, trabajo artístico, trabajo cultural y trabajo social; es la

consideración necesaria para desplegar todas las potencialidades

creadoras de los pueblos y la generación de una cultura del desarro

lio sol i da rio.

b) La creatividad y el esfuerzo nacional cqn_s_tjj:uj/en_los factores fun-

dan] ental es del desarrollo.

Los agentes económicos no sólo son sujetos de derechos, sino también,

de responsabilidades en las tareas del desarrollo nacional.

Sin agentes económicos que tengan las posibilidades y oportunidades

de aplicar sistemáticamente a los procesos productivos sus conoci-

mientos, imaginación y creatividad; es imposible lograr un desarro-

l l o económico independiente y adecuado a nuestras necesidades y di-

mensiones económicas y sociales.

La creatividad debe ser acompañada con un compromiso efectivo y cuo

tidiano de mayor rendimiento, d i s c i p l i n a y trabajo de todos los

agentes económicos en los procesos productivos. Así también, con

un aumento de los niveles de ahorro proporcionales al mejoramiento

en sus condiciones de vida e ingresos. Más y mejor trabajo junto a

un mayor ahorro y mejor inversión son las dos dimensiones del esfuer

20 nacional que requiere nuestro desarrollo.

c ) La austeridad en los consumos priv a d_q s j^l_a__sobri_e da d_ _en_l os_ _g a_st os_

públicos es una de las_co_nd_i_cj_orie_s__prinoj_paje_s_jia_ra_ 1 a_ unidad e in-

_teK]_ra c i ó n de la comunidad nacional .

El grave deterioro de los niveles de vida de los trabajadores y de

los grupos más pobres, no podrá recuperarse sin la austeridad en

los consumos de los que más tienen.
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La austeridad en los consumos individuales no so justifica solamente

por las necesidades de ahorro, sino por la urgencia de orientar los

recursos productivos a la satisfacción de las necesidades sociales

básicas .

Asimismo, el cambio en el patrón de consumos i n d i v i d u a l e s debe ir

acompañado de nuevos valores y actitudes que permitan un desarrollo

económico y social más humano y solidario.

La sobriedad en los gastos públicos debe reforzar el nuevo patrón cu!

tura! del consumo individual.

El presupuesto del sector público no sólo debe reflejar los objetivos

de una mayor igualdad y desaliento de los consumos suntuarios a través

del sistema tributario, sino también debe orientar las inversiones

públicas a la satisfacción de las necesidades mayoritarias de la po-

blación, sin gastos excesivos ni privilegios para grupos ni sectores

minoritarios .

de las necesi da des sociales básicas _e_s J a Jjar¿uvt_ía_ de_ju_na d em o c r a c i a

' í r i 1 z en t re os ch i e 10 s .

La lucha contra la profunda desigualdad generada por la actual expe

riencia política y económica constituye uno de los más grandes desa

fíos para nuestro programa de desarrollo y de democratización.

Los factores que producen y reproducen las desigualdades están liga

dos a la concentración de la propiedad y de la riqueza, al funciona

miento automático de los mercados sin orientación ni regulación, a

las diferencias de calidad y cobertura de los servicios de educación,

de salud y vivienda, a la carencia o limitaciones impuestas a la or-

ganización de los trabajadores y a la falta o defectos de un sistema

político genuinamente democrático.
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Todos estos factores deben ser progresivamente erradicados y susti-

tuidos por instituciones sociales y políticas que garanticen una

igualdad básica para todos los chilenos.

El proceso de ir construyendo y desarrollando progresivamente una

mayor igualdad en la economía, la sociedad y la cultura se i n i c i a

con las responsabilidades del Estado de proteger a los grupos más

débiles e implernentar una política de empleo y de satisfacción de nece-

sidades básicas para toda la población.

Los factores condicionantes del funcionamiento democrático de la eco-

nom i a .

Dada la importancia que la Alianza Democrática le asigna a la suscrip-

ción del Gran Acuerdo Nacional, es indispensable en este momento, d e l i -

near algunos de los principios -que a juicio de la Alianza- debiera con-

tener este Acuerdo. Conjuntamente con los actores sociales que deben sus-

c r i b i r l o se debiera especificar nías adelante las metas que es posible lo-

grar dentro de las restricciones que se heredarán del Gobierno autoritario

así corno las definiciones políticas frente a los principales temas que

preocupan a la opinión pública.

Si se desea construir una sociedad en paz y armonía es una condición
/

necesaria restituir los derechos de los trabajadores, fortalecer sus

organizaciones s i n d i c a l e s , concerderles una justa comprensión por su

trabajo e incorporarlos a p a r t i c i p a r en las decisiones que les afectan,

tanto al n i v e l i n d i v i d u a l como a través de las organizaciones de que

forman parte. Esto i m p l i c a profundas modificaciones de la l e g i s l a c i ó n

vigente, cambiar las condiciones desmedradas en qic se ha colocado a los

trabajadores y ciarles la r e s p e t a b i l i d a d e i n f l u e n c i a que les corresponde.



Tanto o tal vez más urgente que las condiciones anteriores es la de

afrontar las situaciones de pobreza extrema. En este sentido lo más

importante es la generación de empleos, hasta lograr que todos los

chilenos que desean y están en condiciones de trabajar tengan oportuni-

dad de hacerlo. Esto i m p l i c a transferir recursos hacia este objetivo,

los cuales deben ser aportados por los cambios que se deberían introdu-

cir en el sistema tributario y por la reasignación del gasto público.

Dado el n i v e l de ingreso global que tiene el país, el crecimiento de

ese ingreso que se produciría como efecto de una política de reactiva-

ción basada en una estrategia de desarrollo diferente, las pronunciadas

desigualdades existentes y los gastos públicos excesivos en que se ha

incurrido por la hipertrofia de ciertas funciones púb l i c a s , es perfecta-

mente factible disponer de los recursos que se requieren para devolver

la dignidad perdida a tantas f a m i l i a s azotadas por la cesantía, el ham-

bre y la pobreza extrema.

Para consolidar la reactivación y f i n a n c i a r un desarrollo más dinámico

y sostenido se requiere i n e l u d i b l e m e n t e de un mayor ahorro. La realidad

internacional y el desmesurado endeudamiento que deja este experimento,

demuestra que no se puede depender del ahorro extranjero, más que en mon-

tos limitados. Esta tarea no puede quedar para después. Es preciso i n i -

c i a r l a ahora restringiendo el consumo y estimulando la inversión a través

del sistema t r i b u t a r i o ; estableciendo canales de ahorro asociado a aspira-

ciones sentidas de la población como son la v i v i e n d a , la educación y el

desarrollo de obras comunitarias; modificando la legislación provisional

y la asignación de los ahorros que en el se generan; canalizando directamen-

te a la inversión productiva los créditos externos o f i c i a l e s que se pue-

den obtener .

El desarrollo futuro de C h i l e estará seriamente l i m i t a d o por la escasez

de d i v i s a s . Por lo tanto, será necesario hacer un uso selectivo de ese

recurso escaso y promover sistemáticamente las exportaciones.
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Con las actuales tasas de. interés aplicadas sobre la deuda externa,

C h i l e no está en condiciones de lograr un crecimiento económico que

le permita absorber el desempleo y mejorar las condiciones de v i d a

de su población. La tasa de interés real actual Pluct.üa entre un

7 y 8 por ciento cuyo pago s i g n i f i c a r í a un drenaje cié d i v i s a s que

el país no podría soportar. Si se mantienen estas condiciones el

país se enfrentará a una s i t u a c i ó n en que no podrá pagar el total

de los intereses de su deuda y obligará a provocar cambios sustanti-

vos en la p o l í t i c a arancelaria y restricciones insostenibles en los n i -

veles de consumo de la población. En consecuencia, es una condición

necesaria para producir una reactivación económica y expandir la econo-

mía, aunar esfuerzos con el resto de los países latinoamericanos para

cambiar los términos y los plazos de las repactaciones de deudas que se han

venido realizando hasta ahora. En todo caso, la promoción de las expor-

taciones y de la sustitución eficiente de importaciones es una tarea

p r i o r i t a r i a , para lo cual se requiere mantener un tipo de cambio real;

emprender una intensa campaña de ubicación de mercados externos,en una

acción conjunta de los exportadores y del Estado y reincorporarse a los

procesos de integración, como Pacto Andino y A l a d i , que son mercados

potenciales para nuestras exportaciones manufactureras no tradicionales.

Para el desarrollo que se logre en el futuro sea e q u i t a t i v o es necesario

fortalecer las organizaciones sociales, t e r r i t o r i a l e s y de p a r t i c i p a c i ó n

democrática y apoyar las organizaciones económicas populares surgidas de

las estrategias de supervivencia que lian desarrollado los qrupos pobres

de la sociedad. Solo una sociedad organizada puede p a r t i c i p a r conciente-

mente en la defensa de sus intereses i n d i v i d u a l e s y colectivos, teniendo

presente también los derechos de ios demás, lo cual es i n d i s p e n s a b l e para

lograr la armonía social.



Por otra parte, la reconstrucción de la economía nacional requiere del

concurso activo de los empresarios y el reconocimiento de la propiedad

tal como está d e f i n i d o en e! documento c o n s t i t u t i v o de la A l i a n z a . La

destrucción de buena parte de la capacidad i n s t a l a d a o b l i g a r á a una po-

l í t i c a activa del Estado de fomento de la a c t i v i d a d privada que acelere su

reconstrucción y permita a la vez aumentar la inversión p r i v a d a . Esta

inversión realizada por el sector privado debe reportarle a éste u t i l i -

dades que constituyen el P i n de su a c t i v i d a d económica. Estas u t i l i d a -

des deben ser compatibles con el rol que debe jugar la empresa privada,

en tanto tiene e l l a una responsabil i d a d social con quienes la integran

y con los objetivos que la comunidad desea alcanzar. Por todo e l l o , exis-

ten intereses comunes y complementarios entre el Estado y la empresa p r i -

vada, correspondiéndole a esta ú l t i m a tarea esencial en las funciones de

la reconstrucción económica del país.

Debe entenderse también que la i n i c i a t i v a p r i v a d a no está circunscrita

a lo que se podría denominar la "empresa tradicional", sino que existe

un amplio campo para el desarrollo de otras formas asociativas de pro-

ducción como las cooperativas, empresas de trabajadores u otras, que re-

quieren ser eficientes para su subsistencia, pero que a la vez necesitan

una l e g i s l a c i ó n adecuada para su creación y expansión.

De la misma manera debe otorgarse una gran s i g n i f i c a c i ó n al desarrollo

de la pequeña y mediana empresa, rural y urbana, que son una importante

fuente de producción y de empleo y que requieren de un apoyo prePeren-

c i a l a través de i n s t i t u c i o n e s especializadas que otorguen crédito, que

provean asistencia técnica y que colaboren en la comercialización de

sus insumes y productos. Es un hecho que muchas de estas empresas se

encuentran marginadas de los medios que permiten el crecimiento de las

empresas c a p i t a l i s t a s y que si no reciben una atención preferente del

Estado tienen muy pocas p o s i b i l i d a d e s de desarrollarse y de incertarse

en forma normal a la v i d a económica y social del país.



El sistema financiero, y en particular los bancos, deberán recupe-

rar su función esencial, que es la de servicio a las a c t i v i d a d e s

comerciales y productivas bajo la estricta fiscalización de las

instuticiones p ú b l i c a s . En consecuencia se deberá d e s l i g a r de una

manera permanente la función bancaria.

En el Gran Acuerdo Nacional que propiciamos le corresponderá al

Estado una función preponderante, pero bajo condiciones diferentes.

Desearnos reiterear nuestro pensamiento que en la reconstrucción nacio-

nal y en el desarrollo futuro del país se requerirá de un Estado que

u t i l i c e simultáneamente los instrumentos de la planificación y del mer-

cado en el proceso de asignación de recursos. La p l a n i f i c a c i ó n es un

instrumento de orientación, previsión y coordinación del cual no se puede

p r e s c i n d i r como un complemento del mercado y regulador de la acción re-

d i s t r i b u t i v a que compete al Estado. En la etapa i n i c i a l el aumento en

la inversión p ú b l i c a en v i v i e n d a y obras p ú b l i c a s y en las empresas del

Estado es una condición necesaria para la reactivación de la economía.

Para e l l o se requerirá también dar un impulso a la elaboración y promo-

ción cíe proyectos de inversión por parte de la Coorporación de Fomento,

i n s t i t u c i ó n que debe convertirse nuevamente en un instrumento eficiente

del desarrollo de actividades productivas p ú b l i c a y privadas. Esto no

s i g n i f i c a desconocer la e f i c a c i a del mercado como proveedor de inforrna-

mación y como instrumento coordinador de las m ú l t i p l e s y variadas deci-

siones que deben tomar los agentes privados, no obstante, ese mecanismo

es i n s u f i c i e n t e para lograr un desarrollo económico dinámico, e q u i l i b r a -

do y equi ta t ivo.

No obstante la r e s p o n s a b i l i d a d del Estado en el futuro desarrollo de

C h i l e , deberán tomarse los resguardos necesarios, para que este no sea

un Estado omnipotente. Por el contrario, es una condición esencial de

la democracia a que aspiramos, descentralizar las funciones de! Estado,
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creando en las instancias regionales y comunales un poder real con

la p a r t i c i p a c i ó n de la comunidad, transfiriendo decisiones y recur-

sos a las autoridades locales para que e l l a s estén en condiciones

de resolver los apsectos más esenciales de su desarrollo económico

y social.

5.- _La autonomía nacional.-

El nuevo desarrollo del país pasa por una mayor autonomía nacional.

En primer lugar hay que romper la i n m o v i l i d a d que nos impone el ser-

v i c i o de la deuda externa en las condiciones pactadas por este Gobier-

no. Como ya lo hemos señalado el actual s e r v i c i o de la deuda externa

i m p i d e reactivar la economía y reducir drásticamente el desempleo. Sólo

el pago de intereses de d i c h a deuda representa más de 2.000 m i l l o n e s

de dólares al año. Esto es inaceptable para un gobierno democrático

empeñado en resolver los problemas de subsistencia de una gran parte de

su población. Estarnos convencidos que un gobierno de esa naturaleza

encontraría la comprensión internacional y c o n t r i b u i r í a eficazmente

a encontrar una fórmula concertada con las otras democracias de Améri-

ca Latina para obtener el ingreso neto de c a p i t a l externo, que requie-

re el desarrollo n a c i o n a l , única manera honesta y r e a l i s t a para c u m p l i r

los compromisos contraídos. Además, hay que tener presente que en el

caso de C h i l e , a diferencia de otros países, la deuda externa la con-

trajeron p r i n c i p a l m e n t e grupos privados y no es justo que ahora se

pretenda que el Estado pague, reduciendo el n i v e l de v i d a de todos los

ch i 1 enos.

En segundo término, es condición s i n e qua non, para lograr una mayor

autonomía nacional, recuperar la plena l i b e r t a d y d o m i n i o sobre nues-

tras riquezas básicas, para hacer p o s i b l e una p o l í t i c a nacional sin tra-

bas. Desde ese punto de v i s t a debe revisarse la l e g i s l a c i ó n vigente,
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especialmente en relación con la minería, que afecte la soberanía

y d e b i l i t e la p o s i b i l i d a d de hacer un política nacional. Sin du-

da se requerirá de la inversión extranjera, para estimular el desa-

rrollo de nuestras riquezas, para e l l o debe c u m p l i r con normas equi-

tativas en que se resguarde el interés del país y no se otorguen pri-

v i l e g i o s que hacen desconfiar de su permanencia a los propios inver-

sionistas.

En tercer lugar C h i l e debe s a l i r del a i s l a m i e n t o en que se encuentra.

En el futuro más que nunca se requerirá de una acción concertada de

los países latinoamericanos y de una mayor integración de sus economías.

Debemos lograr acuerdos de paz estables con nuestros vecinos, única ma-

nera de proteger la integridad de nuestro territorio sin i n c u r r i r en

costos insoportables para la economía del país; promover la compl ementa -

ción económica con ellos y el resto de los países de la región; recupe-

rar la influencia de nuestra opinión en los foros internacionales; a-

br irnos al resto de los países de! mundo, rechazando las poltícas de

bloques y sólo teniendo en consideración el interés nacional. Todo

esto se puede lograr sólo con el resto a la democracia, única forma

de recuperar el prestigio perdido a causa de un gobierno autoritario

y personal ista que no ha respestado los Derechos Humanos y que en

una errada p o l í t i c a se ha retirado de las instancias de integración

que ofrecían a C h i l e muy buenas perspectivas.

Para terminar deseamos expresar que los crit e r i o s que hemos señalado

los entregamos para un abierto debate p ú b l i c o y con e l l o la A l i a n z a

Democrática pretende crear conciencia que la tarea que los chilenos

tenemos por delante representa sacrificios y que la única forma de

enfrentarlos es de una manera equ i t a t i v a en que los que más tienen

más aporten. Pero eso no hay que juzgarlo con el criterio mezquino

que unos ganan y otros pierden. Estamos convencidos que todos ganan

si se logra construir una sociedad integrada y justa, única garantía

para logra la paz y la seguridad que todos anhelamos.

Santiago, agosto de 1 98^1. -


